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Asistiendo recientemente 
a una charla deportiva, un 
entrenador recordaba a 

sus deportistas que estrategia y 
táctica no son lo mismo. La es-
trategia marca el rumbo; la tác-
tica, cómo reaccionamos cuan-
do lo planeado se tambalea o 
aparecen adversidades inespe-
radas. En materia de migración, 
Europa parece llevar décadas 
atrapada en lo segundo con con-
tinuas improvisaciones ante la 
migración irregular a través del 
Mediterráneo, sin una estrate-
gia clara que garantice canales 
seguros de asilo y protección. El 
resultado: políticas cortoplacis-
tas, costosas en lo económico y 
devastadoras en lo humano. 

La migración es uno de los 
grandes retos de la Unión Euro-
pea (UE). La extrema derecha ha 
sabido capitalizar el discurso del 
miedo, presentando estas llega-
das como una amenaza. Sin em-
bargo, los datos ofrecen otra lec-
tura. Es innegable que en el últi-
mo año han aumentado las llega-
das irregulares en España por vía 
marítima superando las 61.000, 
especialmente por Canarias, con 
un incremento del 10,3% con respecto al 
año anterior. Sin embargo, en 2024 tene-
mos la cifra más baja de llegadas en la 
Unión Europea desde 2021, y los registros 
de 2025 apuntan a un descenso sosteni-
do. Aun así, las medidas «excepcionales» 
se repiten como rutina: militarización, nue-
vas infraestructuras (recordemos las infa-
mes concertinas), centros de detención 
para inmigrantes, etc. El relato oficial in-
siste en que vivimos «crisis» migratorias 
constantes, obviando la naturaleza estruc-
tural del fenómeno y su vinculación a con-
flictos armados y desigualdades en las re-
giones de origen. 

En un intento de la EU de diseñar una 
estrategia conjunta, en 2026 entrará en vi-
gor el nuevo Pacto de Migración y Asilo. 
Las críticas al pacto de organizaciones hu-
manitarias coinciden en un punto: la apues-
ta por externalizar fronteras, trasladando 
la tarea de frenar flujos migratorios a paí-
ses vecinos como Turquía, Marruecos, Tú-
nez, Libia o Argelia. El resultado es que, en 
lugar de abrir vías legales de protección 
internacional a personas que huyen de sus 
países—un derecho reconocido por la pro-
pia UE—, con esta externalización se bus-
ca obstaculizar su solicitud. 

No es un planteamiento nuevo. En los 
últimos años, son varios los pactos bilate-
rales o de la EU que se han firmado con es-
tos países para controlar estos flujos mi-
gratorios reaccionando a eventos de «cri-

sis». Un punto de inflexión fue el acuer-
do con Turquía en 2016 para frenar la lle-
gada de solicitantes de protección inter-
nacional como consecuencia del conflic-
to sirio. Descartada esta vía, muchos se 
vieron obligados a entrar por otros pun-
tos del Mediterráneo de mayor riesgo.  

En este proceso de externalización el 
caso más cercano es Marruecos; aún que-
da en la memoria las imágenes de más de 
8.000 personas entrando a través de la 
frontera de Ceuta en 2021 y de la masa-
cre de Melilla un año después. Poco des-
pués del uso de vidas humanas como arma 
y medida de presión por parte del país 
alauita, se empezaba a negociar en Bruse-
las un pacto de 500 millones de euros por 
el que Marruecos se comprometía a con-
trolar la ruta del oeste del Mediterráneo.   

En la ruta central hacia Italia, el país 
ha firmado desde 2017 distintos pactos 
con Libia para frenar la salida de barcos 
a Lampedusa. Sin embargo, Libia se en-
cuentra inmersa en un conflicto civil y 
múltiples informes denuncian la existen-
cia de campamentos de detención de mi-
grantes donde se cometen torturas, agre-
siones sexuales e incluso ejecuciones. No 
es el único peligro del que huyen las per-
sonas que atraviesan esta ruta. Los guar-
dacostas libios y las milicias interceptan 
a estas personas para venderlas como es-
clavos; en muchas ocasiones, la localiza-
ción de los barcos la obtienen a través de 

la agencia europea Frontex. 
Lejos de frenar la migración, 

estos pactos desplazan las ru-
tas: en 2023, debido al alto ries-
go en Libia, Túnez se convirtió 
en el principal punto de salida 
hacia Lampedusa. A pesar de 
ser un país pionero en la Pri-
mavera Árabe, sufre grandes 
retrocesos democráticos des-
de la disolución del parlamen-
to por parte del presidente 
Saied en 2021. Al margen de 
la deriva autocrática del país, 
la primera ministra italiana 
Meloni llegó a acuerdos con el 
gobierno en 2023 para detener 
los barcos que salían de las cos-
tas de Túnez. El patrón de vio-
lencia como medida de disua-
sión se empezó a repetir: in-
movilización de personas en 
campamentos que eran incen-
diados una y otra vez, abando-
nos en mitad del desierto, tra-
bajadores de ONG encarcela-
dos y discursos xenófobos des-
de el propio gobierno, alertan-
do de un supuesto «reempla-
zo demográfico» por parte de 
la población subsahariana. Para 
más inri, Europa busca desig-

nar a Túnez —entre otros países— como 
tercer país seguro para efectuar devolu-
ciones de migrantes que tratan de llegar a 
sus costas.   

En resumen, seguimos atrapados en tác-
ticas reactivas. La UE invierte miles de mi-
llones en gobiernos con tendencias autori-
tarias para que hagan el trabajo sucio: 
contener con una violencia que nosotros 
incentivamos lo que debería gestionarse 
con derechos. Mientras tanto, desarrollar 
una estrategia sólida para garantizar vías 
seguras de migración y asilo sigue pen-
diente. En 2018 se firmó el Pacto Mundial 
para la Migración Segura, Ordenada y Re-
gular de las Naciones Unidas, el primer 
intento global para mejorar la coopera-
ción internacional y la gobernanza de la 
migración salvaguardando los derechos 
humanos. Más de 150 países se adhirieron 
a este acuerdo, incluido España. En la 
práctica, es un acuerdo no vinculante opa-
cado ante el nuevo pacto de la UE orien-
tado a la externalización, haciendo estas 
rutas lo más letales posible. Las conse-
cuencias son tangibles y trágicas. En la 
última década, más de 34.000 personas 
han muerto o desaparecido intentando 
cruzar el Mediterráneo. No se trata solo 
de política migratoria, sino de si Europa 
quiere consolidar una visión pragmática 
dejándose en el camino su humanidad, o 
si ofrece otras alternativas siendo fiel a 
sus principios fundacionales.
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Paseando 
fantasmas
Ni ETA es un fantasma, 
ni existe un fascismo que 
amenace la democracia
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S ostiene Patxi López, el portavoz del 
grupo socialista en el Congreso, que 
está harto de que se pasee el fantas-

ma de ETA cuando alguien no sabe qué de-
cir para atacar a los socialistas. Lo afirma 
en plena crisis judicial de su partido, con 
la excúpula de la Secretaría de Organiza-
ción en prisión o en la antesala del banqui-
llo. Precisamente, cuando sus socios de Bil-
du hacen alarde en el Parlamento de un an-
tifascismo que no es una amenaza para la 
democracia mientras ocultan la memoria 
del terrorismo que nunca combatieron y 
nunca condenaron, ni con ETA activa, ni 
después. La violencia contra la Policía vas-
ca de una izquierda abertzale enmascara-
da en banderas de conveniencia no es una 
fantasmada, es un rebrote de la agresión 
como arma de coacción social. El señala-
miento de Otegi a la Ertzaintza, diciendo 
que se le ha alimentado la impunidad o que 
tienen en sus filas infiltrados de la extre-
ma derecha española, recuerda los peores 
tiempos en que, además de sufrir el terro-
rismo, la Policía autonómica tenía que ha-
cer frente a las campañas de acoso y derri-
bo desde la izquierda abertzale. 

La exhibición de gestos de pésame ante 
el fallecimiento de uno de los autores del 
atentado a la casa cuartel de Zaragoza, 
Jacques Esnal, con 11 víctimas, cinco de 
ellas niños, a sus espaldas, es pasear la me-
moria del terrorismo con soberbia y sin 
contrición. Las acusaciones de fascistas a 
partidos constitucionales, su complicidad 
con los episodios de acoso y el discurso de 
que, si la derecha llega al poder, sería vol-
ver a la dictadura no es un hecho virtual, 
es el discurso sectario habitual. Al que, por 
cierto, se ha sumado indirectamente el pre-
sidente Pedro Sánchez cuando afirma que 
si cae la coalición progresista sería como 
retroceder 50 años. O sea al franquismo. 

Derecha y franquismo; derecha y fascis-
mo. Ese si es un fantasma permanente-
mente agitado por el Gobierno. El último, 
colocar placas de memoria de la dictadu-
ra en la fachada del edificio que es la sede 
de la presidencia del Gobierno de Madrid. 
Otro experto en pasearlos es, Pablo Igle-
sias, que agita el de una derecha por enci-
ma de las leyes, apoderada del Poder Judi-
cial o de un cuarto poder en manos de edi-
tores enemigos. Lo dice tan en serio que se 
ofrece al PSOE para «reventar a la derecha» 
llegando «donde sea necesario».  

No está claro cómo se combaten los fan-
tasmas, aunque el peligro surge cuando los 
espectros se confunden con la realidad y 
se traspasan las líneas rojas del juego de-
mocrático, inventando espíritus malignos 
cuya eliminación justifica cualquier acción 
política. Pero es que la vida política nacio-
nal se está llenando de perturbaciones sos-
pechosas. Como dice Alfonso Guerra «va-
mos a llegar al centenario de la Guerra Ci-
vil como si ahora hubiera una guerra».


